
 

La navidad es tiempo para que 
nosotros entremos en contacto 
con Dios, que se hace hombre, 
se encarna en nuestra 
humanidad, esto lo 
reconocemos en el común 
sentir de los cristianos. 
Los relatos del nacimiento de 
Jesús y la celebración de la 
Navidad constituyen una fiesta 
para el corazón.  
 
La fe se hace sentimiento, con 
lo cual alcanza a lo más 
profundo e íntimo de la 
personalidad humana, haciendo 
vibrar, alegrarse y saborear la 
vida como sentido...  
La Navidad nos invita a 
reflexionar hasta qué punto los 
valores fundamentales de la 
condición humana siguen 
trasmitiéndose, siguen 
aportando y recreando nuestro 
imaginario colectivo y cultural.  
 
Por ejemplo, en el establo, ante 
el pesebre, con el Niño entre el 
buey y el asno, la Virgen y el 
buen José, los pastores y las 
ovejas, la estrella, las artes y 
las profesiones, la naturaleza, 
las montañas, las aguas, el 
universo de las cosas y de los 
seres humanos, todo sé 
congracia y se reconcilia ente el 
Recién Nacido.  
 
La Navidad es la buena nueva 
que Dios da a los pobres. La 

buena nueva que anima a los 
que ya están trabajando en la 
comunidad y la buena nueva 
que invita al cambio y al 
compromiso de los que están 
como dormidos, alejados y 
desorientados.  
 

Jesús viene a nosotros como un 
niño, así lo vemos en Navidad y 
es por eso que la navidad 
desde siempre ha sido la fiesta 
de los niños, ellos tienen un 
puesto especial alrededor del 
pesebre del Niño-Jesús.  
 

El Niño Jesús naciendo, 
encontró a un Padre y a una 
Madre, José y María que se 
querían mucho y que lo 
recibieron con alegría y cariño.  
 

A Jesús le faltaron muchas 
cosas desde el comienzo de su 
vida, pero nunca le faltó el amor 
de sus padres, que se 

preocuparon por ayudarle a 
crecer con mucha fe en Dios y 
mucho amor a su gente, 
enseñándole la Palabra de Dios 
y dándole un buen testimonio 
de vida. 
 
Antes de la Navidad  la Iglesia 
nos presenta el tiempo de 
Adviento: la palabra ADVIENTO 
(adventus) significa llegada, 
venida.  
 
En nuestra vida familiar, cuando 
alguien nos anuncia que va a 
venir a nuestra casa, nos 
preparamos para su llegada. El 
día de llegada, salimos a su 
encuentro. Es una espera activa 
y no pasiva, gozosa y 
expectante que cambia nuestro 
ritmo de vida.  
 
Una esperanza alegre y 
pacificadora que alienta en el 
camino y anima a la 
responsabilidad bajo la certeza 
de que una mano amorosa nos 
acogerá para eternizar nuestra 
vida.  
Que interesante que todo nos 
hable de Dios, que estas 
navidades sean un pretexto 
para tener un encuentro 
personal con Jesús vivo. 
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